
Joaquina, como muchos hermanos nuestros hoy, vivió la experiencia de salir de su 
pueblo y emigrar a tierra extraña. Dios, a través de ella, sigue diciéndonos “Yahvé, 
tu Dios, no hace acepción de personas, hace justicia al huérfano y a la viuda, y ama 
al forastero, al que da pan y vestido, -amad al forastero, porque forastero fuisteis 
en el país de Egipto-“. 
 

 

JOAQUINA EMIGRANTE 
 

    SolM   Sim 

Con los niños en tus brazos 
      DoM       SolM 

caminas por las montañas, 
    DoM   ReM 

cargando con su dolor y miedo, 
     SolM   ReM 

transmitiendo esperanza… 
 

            SolM        Mim 

ERES MADRE, SIEMPRE MADRE, 
     DoM      SolM 

FUERZA, FE, CORAJE, DANZA, 
                        Mim 

EN TU CENTRO SÓLO CRISTO, 
     DoM       ReM 

EN EL PADRE ABANDONADA, 
    SolM          DoM         ReM  SolM 

POR LA ESPÍRITU… VIDA PLENA ENTREGADA. 
 
 

Delante de las hermanas 
eres testimonio y luz, 

“¡vamos adelante! ¡no temáis! 
el buen Jesús lleva la Cruz.” 

 
Ante tantos como hoy sufren 
al dejar atrás lo que aman, 

tu Carisma nos empuja a estar 
con los pobres de la tierra. 

 


